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El chavismo la ha emprendido contra los logros sociales más importantes de nuestra
historia contemporánea, como el derecho a la salud y el respeto de la vida, los
fueros sindicales, la libertad de expresión y de imprenta, las prerrogativas del libre
tránsito, la protección de la educación en todas sus escalas. Entonces, ¿por qué los
venezolanos estamos ante una ceguera y una superficialidad? Son testimonios de la
desesperación que arropa a la sociedad cuando no encuentra la salida de su

https://digaloahidigital.com/art%C3%ADculo/venezuela-para%C3%ADso-la-derecha
https://digaloahidigital.com/taxonomy/term/1788


calvario. Son reacciones rudimentarias y mecánicas ante un régimen oprobioso que
jamás ha sido lo que ha dicho que es.

Como respuesta frente a las atrocidades del chavismo, y ante la ignorancia
proverbial del madurismo, Venezuela se ha convertido en una especie de edén para
el crecimiento de las posiciones más retardatarias o reaccionarias de su historia. Ha
sido de tal magnitud el daño causado a la sociedad desde el ascenso del
“comandante eterno”, profundizado por su sucesor, que la respuesta natural ha sido
la de situarse en la orilla contraria sin advertir matices, ni ofrecer contestaciones
razonables. Si el chavismo representa a la izquierda, la inmensa mayoría de sus
adversarios no solo se empeña en ser la encarnación de la derecha, sino también en
ufanarse de batallar en la defensa de una fortaleza anacrónica que merece el tributo
de las posiciones heroicas. Estamos ante una ceguera y una superficialidad que,
mientras alguien les mete el diente con la pausa correspondiente, merecen el
comentario que ahora se intentará.

Y el comentario comienza por negar con la mayor rotundidad que el chavismo tenga
vínculos con la izquierda, o con los movimientos reconocidos como socialistas desde
el siglo XIX en Europa y América. A menos que se pueda admitir, aun en medio de
fundadas dudas, que pueda crecer el árbol del socialismo en la jerigonza de un
teniente coronel que mezcló el pensamiento de un opulento blanco criollo de su
época, llamado Simón Bolívar, con unas frases sueltas del inquieto profesor Simón
Rodríguez y con las ideas que jamás tuvo en la cabeza un caudillo de nombre
Ezequiel Zamora. O, para mayor curiosidad, con su admiración por un sujeto
mediocre como Marcos Pérez Jiménez, con su debilidad obsecuente por el
personalismo de Fidel Castro y, para perfeccionar el disparate, con su fe en las
virtudes redentoras de un ejército que desde los tiempos de su fundación, en el
período gomecista, no ha sido precisamente un baluarte de la justicia social.

Los movimientos socialistas han sido el resultado de muchas horas de estudio y
sacrificio que conducen a la fundación de una doctrina que no permanece
estacionada en el lapso de su fundación, sino que evoluciona de acuerdo con las
solicitudes de cada tiempo, hasta penetrar las esferas y los poderes a los cuales se
enfrenta al principio. En consecuencia, ¿cómo se puede pensar sin llegar a los
extremos de la ingenuidad, o de la memez, que puede existir un mínimo barrunto de
socialismo en las propuestas de un individuo que nunca tuvo tiempo para calentar
un pupitre, ni vocación para una mínima disciplina intelectual?



Pero, mirando hacia los hechos concretos, es evidente, por si fueran pocos los
desbarros de su fuente, que el chavismo la ha emprendido contra los logros sociales
más importantes de nuestra historia contemporánea, como el derecho a la salud y el
respeto de la vida, los fueros sindicales, la libertad de expresión y de imprenta, las
prerrogativas del libre tránsito, la protección de la educación en todas sus escalas y
la obligación de crear y promover salarios justos. Productos de los gobiernos
habitualmente calificados de progresistas, resultados de una lucha constante y dura
contra los poderes establecidos, frutos de brillantes estudios de los políticos y de los
intelectuales más atrevidos desde el fundacional siglo XIX, que llega a su cúspide en
el siglo XX; batallas de los humildes contra los poderosos, han sido vapuleados y
negados por un régimen que se presenta sin sonrojo como socialista, y que invita a
engrosar las de la reacción únicamente para que se sepa que no se comparte ese
tipo tan fraudulento de “revolución”.

Debe agregarse a una crítica realmente sencilla, accesible a cualquier tipo de
entendimiento, un des le de hechos palmarios como la conducta retardataria del
chavismo ante asuntos cruciales de la actualidad, como el respeto de las
prerrogativas de los homosexuales, la reivindicación de los derechos de la mujer y
las alternativas del aborto y la eutanasia según la sensibilidad de los individuos que
las reclaman. Son asuntos desterrados de la retórica roja-rojita, de los clichés
izquierdosos que no pasan de la estupidez del lenguaje inclusivo en el cual se han
hecho maestros gramaticalmente dignos de atención, aunque no de imitación.
Antifaz para cavernarios, disfraz de godos como los peores godos del pasado
venezolano, prosiguen una estentórea promoción de izquierdismo que,
curiosamente, conduce a que buena parte de la sociedad, en especial la que opina
en público y mueve las redes sociales, se con ese orgullosamente como de
derechas, es decir, como antagonista del cambio social.

El tema es de interés esencial debido a que, como reacción frente a la pretendida
izquierda del chavismo, han orecido en Venezuela legiones y legiones de un tipo de
individuos como los que en Chile llaman momios, que jamás multiplicarán el orgullo
del gentilicio ni abrirán senderos para el progreso moral y material del país. Sabrán
los lectores que no exagero cuando veri quen que tal vez sea nuestra comarca,
afuera de los Estados Unidos, la que más trumpistas combativos tenga, esto es, el
mayor número de seguidores de un individuo que, a escala universal, ha sido la
negación del civismo, de la democracia, la tolerancia y la verdad en la última
década. O cuando constaten la existencia de una muchedumbre de ardientes



predicadores que ven a Joe Biden y al Papa Francisco como portavoces del
comunismo internacional. Pero también a la “trotkista” Kamala Harris, por supuesto.

O -esto produce en mi caso vergüenza particular- cuando se siente entre nosotros el
entusiasmo que provoca el partido español VOX, engendro de la falange franquista y
aliado de los fachos franceses de Marine Le Pen. Un caso especialmente digno de
análisis, porque no solo multiplica las ovaciones de la gente de a pie que lo aprecia
como una posibilidad para el arreglo de nuestros entuertos, sino también de
célebres guras criollísimas de la política y los negocios que ahora pululan en Madrid
y a quienes solo les falta cantar “Cara al sol” bajo la batuta de Santiago Abascal. El
último testimonio de estas derechas deplorables que aquí se han multiplicado se
encuentra en el ataque feroz contra Gabriel Boric, el próximo inquilino del Palacio de
la Moneda, a quien ya atribuyen las peores atrocidades porque milita en las
izquierdas cuando ni siquiera ha tomado posesión de su cargo.

Y así sucesivamente. Son retrocesos que se deben analizar con mayor ponderación,
seguramente con más profundidad que la exigida habitualmente a un artículo de
prensa. Son atribuciones o analogías sin plataforma sólida. Son reacciones
rudimentarias y mecánicas ante un régimen oprobioso que jamás ha sido lo que ha
dicho que es. Son testimonios de la desesperación que arropa a la sociedad cuando
no encuentra la salida de su calvario. En especial, y he aquí lo más preocupante, son
negaciones fulminantes de las conquistas de la sociedad a través de su historia,
sobre las cuales debería detenerse la dirigencia de oposición que no advierte la
magnitud del problema, o que lo deja pasar para no nadar contra la corriente. A lo
mejor se hace la pendeja cuando los tuiteros más irracionales empiecen a asegurar
que León XIII era bolchevique.
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